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Nuevo Delegado. Cambio de 
política 
Como estaba previsto en los Esta- 
tutos secretos del Partido 
Revolucionario Cubano (PRC),tras 
la muerte en combate de José Martí 
fue convocada la elección de un nue- 
vo delegado, y Tomás Estrada Palma 
obtuvo el cargo por votación casi uná- 
nime, el 10 de julio de 1895.
1 
En el 
discurso pronunciado en el mitin de pro- 
clamación, expuso los objetivos 
principalesde su programa de acción. 
Después de dedicarle unas breves lí- 
neas al esfuerzo que debía realizarse 
para garantizar que el Ejército Liberta- 
dor recibiera los auxilios necesarios 
para obtener la victoria mediante las 
armas, dedicó su atención fundamental 
al propósito de llevar a cada estado de 
la Unión los informes y noticias sobre 
la causa independentista y la situación 
de la guerra,a fin de que otras legisla- 
turas recomendaran al gobierno de los 
Estados Unidos el reconocimiento de la 
beligeranciade los cubanos, como ya 
lo habíanhecho las de Nueva York, 
Pennsylvania y Florida;se esforzaría, 
asimismo, porque el Congreso Federal 
apoyara igual recomendación;en el pla- 
no diplomático, pondría ante los pueblos 
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y gobiernos de América el empeñode 
los patriotas y la esperanza de recibir 
apoyo moral y material; por último, pro- 
curaría emitir bonos para aumentar los 
fondos disponibles, una vez que el go- 
bierno lo autorizara para ello.
2
 
De este modo dejaba establecido que 
dirigiría sus principales esfuerzos a la 
obtención del reconocimiento de la beli- 
gerancia para los combatientes cubanos, 
lo que sin duda merecía esfuerzos, aun- 
que nunca debió convertirse en una 
prioridad que en la práctica se tradujo en 
el abandono de la política martiana, diri- 
gida a lograr la independencia absoluta 
mediante el enfrentamiento armado a las 
fuerzas del colonialismo español, sin 
compromisos que pudieran comprome- 
ter el futuro de la nación. 
Don Tomás logró que el Consejo de 
Gobierno, por decreto del 2l de noviem- 
bre de 1895, le concediera amplias 
atribuciones,
3 
lo que acarrearía múltiples 
inconvenientes, como se vería en el cur- 
so de la guerra, y sobre todo en sus 
momentos finales. 
Un cambio importante: Puer- 
to Rico 
Las gestiones del Delegado para ob- 
tener la beligerancia excluían a Puerto
  
 
 
 
 
 
 
Rico, pues en la isla hermana no había 
guerra, argumento que resultaba cohe- 
rente; pero no lo era que Patria 
careciera en sus páginas de espacios 
destinados a promover el ideal 
independentista en el interior de aque- 
lla colonia,
4 
que el Partido no priorizara 
este objetivo de magnitud regional y 
continental, ni apareciera en la concep- 
ción estratégica del Consejo de 
Gobierno, como si en aquellos momen- 
tos la ayuda a la gestación de la 
subversión puertorriqueña no formara 
parte de la contienda que debía expul- 
sar al colonialismo de las dos islas 
esclavizadas. 
Se contradecía la esencia antillanista 
y latinoamericana de la política conce- 
bida por José Martí, sintetizada en el 
primer artículo de las Basesdel Parti- 
do Revolucionario Cubano, donde se 
señalaba que este había sidofundado 
para lograr la independencia absoluta 
de Cuba “[…] y fomentar y auxiliar la 
de Puerto Rico”.
5 
Puertorriqueños y 
cubanos, unidos en acción y pensamien- 
to, habían logrado la organización de la 
guerra en la mayor de las Antillas, y 
mantuvieron vivo el espíritu rebelde de 
los hermanos de ideales, aunque una 
vez iniciado el conflicto, y tras la muerte 
del fundador y guía del PRC, se apre- 
ciaba un cambio en sentido negativo. 
Ante esta situación,un grupo de puer- 
torriqueños decidió organizarse para 
tomar en sus manos el objetivo inicial, 
idea justa en sus propósitos, pero que 
el nuevo delegado manipuló de modo 
que adquirió serias implicaciones 
divisionistas. 
Era cierto que existían grandes dife- 
rencias entre una y otra colonias 
españolas y que en l895 no había en 
 
borinquenun movimiento revoluciona- 
rio capaz de conducir a los separatistas 
a un levantamientoinmediato, y que 
hubiera sostenido enfrentamientos bé- 
licos prolongados contra la metrópoli. 
En aquellos momentos,además, se dis- 
frutaba de cierto auge económico, a 
causa del precio alcanzado por el café, 
lo cual beneficiaba a una clase social 
fuertemente ligada a las autoridades es- 
pañolas.
6 
Pero estas circunstancias 
hacían apremiante la atención a los sec- 
tores menos favorecidos por el sistema, 
a los que debía mostrárseles el camino 
hacia la lucha armada como única so- 
lución efectiva, pues la experiencia 
continental indicaba que la promoción 
de un foco de tensionesen aquella co- 
lonia antillana podría contribuir a la 
dispersión de las fuerzas de la metró- 
poli y,por tanto, resultaría beneficioso 
para la guerra recién iniciada en Cuba. 
No obstante, la tortuosa actuación de 
Estrada Palma provocó una tendencia 
disgregadora que el historiador Emilio 
Godínez denominara “clima de descon- 
fianza” de un sector de puertorriqueños 
hacia la dirección cubana.
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Con la anuenciade don Tomás, el 
8 de diciembre de 1895 se creó la or- 
ganización que en aquel momento 
recibió el nombre de “Guerra de Inde- 
pendencia de Cuba y Puerto Rico, 
Sección Puerto Rico”, denominación 
de contenido positivo, pues valoraba la 
contienda como un hecho bélico abar- 
cador de ambas islas. Motivado por 
sus deseos unitarios, Ramón Emeterio 
Betances se dirigió a Estrada Palma, 
desde el l3 de septiembre y hasta no- 
viembre de l895, como “Delegado del 
Partido Revolucionario Cubano i Pto- 
riqueño”,  pues en su concepción
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antillanista no cabía separación algu- 
naentre sus componentes.
8
 
Pero todo indica que Estrada Palma 
tenía otras ideas al respecto. En la re- 
unión del 8 de diciembre, tras el 
nombramiento del Directorio de la Sec- 
ción, se acordó notificar oficialmente del 
hecho “al plenipotenciario de la repú- 
blica cubana”. La comunicación no sólo 
se dirigió al delegado del Partido, sino 
al representante del gobierno en el ex- 
terior. La respuesta se demoraba, y 
luego de casi tres semanas de espera, 
el día 27 se le hizo llegar al funcionario 
una nueva carta, resultado de un acuer- 
do de la junta. Pero no hubo contestación 
hasta principios de febrero del año si- 
guiente, dos meses después de gestada 
la nueva agrupación.
9 
La misiva provo- 
có dos protestas: la primera, porque 
Estrada Palma sólo respondía en su ca- 
rácter de delegado, y no de ministro; y 
la segunda, por el cambio del nombre 
de la organización,a la que denomina- 
ba “Sección Puerto Rico del Partido 
Revolucionario Cubano”. No escapa- 
ban las implicaciones de estos hechos, 
pues la sección dependería exclusiva- 
mente del PRC, y por tanto no tendría 
reconocimiento ni autorización para di- 
rigirse directamente al gobierno de la 
isla, en caso de considerarlo necesario. 
Y, lo más trascendental, quedaba anu- 
lada la denominación “Guerra  de 
independencia de Cuba y Puerto Rico”, 
con lo que, implícitamente, se excluía a 
esta última de los propósitos y objeti- 
vos de la contienda. 
Tales consideraciones provocaron 
una agitada polémica, perocon excep- 
ción de Gerardo Forrest, los presentes 
aceptaron el cambio de denominación. 
Una vez más se imponía el autoritaris- 
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mo de Estrada Palma, y lo peor, su li- 
mitada visión política, iba minando la 
labor popular, solidaria y de contenido 
antillano, latinoamericanista y antim- 
perialista de José Martí. 
Proyecto Rius Rivera 
Desde la constitución de la Sección 
Puerto Rico del Partido Revolucionario 
Cubano, afloraron contradicciones de 
diverso tipo, entre las que se destaca 
que un independentista radical, Ramón 
E. Betances, propusiera a José Julio 
Henna para crear aquella organización, 
a pesar de conocer su filiación 
anexionista. Aspiraba a lograr la sepa- 
ración de Puerto Rico, para más tarde 
solicitar su unión a los Estados Unidos, 
lo que reveló al veterano luchador, a 
quien prometió no divulgar sus propó- 
sitos mientras ocupara el cargo al 
frente de la organización, y que luego 
de alcanzada la independencia propicia- 
ría que sus compatriotas escogieran el 
rumbo más acertado para el país.
10
 
Contradictoria era, asimismo, la posi- 
ción asumida por Estrada Palma, en 
contraste con la de Betances, quien con- 
sideraba necesaria y útil la actuación 
conjunta de cubanos y puertorriqueños 
contra el opresor común, por lo que 
siempre abogó por la creación de una 
sola institución revolucionaria en la cual 
tuvieran cabida los hijos de ambas is- 
las, el Partido Revolucionario Cubano. 
Las limitaciones que el delegado impu- 
so a la Sección Puerto Rico iban 
contra los principios martianos, y fue 
una de las manifestaciones de su estre- 
chez de miras, de la falta de honestidad 
revolucionaria en sus relaciones políticas 
con los puertorriqueños, y de su actua- 
ción contraria a los intereses de la isla
  
 
 
 
 
 
 
hermana, al no concebir un destino 
común para ambos territorios. En las 
declaraciones y en la actuación de don 
Tomás nunca se aprecia la amplitud del 
problema antillano; para él y quienes 
lo apoyaban era suficiente referirse a 
lacuestión cubana. 
No obstante, una vez creada la Sec- 
ción debió entrevistarse con sus 
dirigentes en varias ocasiones, en las 
cuales se evidenciaron las intenciones de 
mantener el apoyo de los emigrados 
puertorriqueños al PRC, aunque sin tra- 
zar una política dirigida a crear las 
condiciones materiales e ideológicas 
que condujeran a la independencia de 
la isla hermana. El delegado, en com- 
pañía del experimentado militar Juan 
Rius Rivera, se reunió con los miem- 
bros del Directorio el 22 de marzo de 
1896, para tratar acerca del inicio de la 
lucha armada. Luego de amplia discu- 
sión, convinieron en que el momento 
había llegado, y Rius fue reconocido 
como General en Jefe del Ejército In- 
vasor y Libertador de Puerto Rico. Al 
asumir la alta responsabilidad, expresó 
que acataría lo que dispusiera el Minis- 
tro plenipotenciario, pero necesitaba 
estudiar la situación del país desde un 
punto más cercano, por lo que debía 
trasladarse a Santo Domingo. Acepta- 
da la propuesta, quedó pendiente el 
adelanto de unos cien a ciento cincuenta 
mil pesos que serían prestados por Cuba 
para realizar la invasión.
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Rius Rivera, Juan M. de Terreforte, 
vicepresidente de la Sección, y el se- 
cretario de correspondencia, Gerardo 
Forrest, se trasladaron a tierra domini- 
cana. Como parte de los planes 
conspirativos, el general puertorriqueño 
y Aurelio Méndez Martínez, como de- 
 
legado de la Sección en Santo Domin- 
go, redactaron sendas circulares 
dirigidas a determinadas personas con 
las que contaban para llevar a cabo sus 
propósitos. La del jefe militar señalaba 
que “[…] es indispensable que la Re- 
volución armada se proclame primero 
en Puerto Rico […]” por los patriotas 
residentes allí, quienes debían sostener- 
se hasta la llegada de los barcos que 
conducirían las fuerzas y el material de 
guerra para tomar la ofensiva, por lo 
que debían organizarse en núcleos, con 
sus jefes respectivos, listos para empu- 
ñar las armas el día convenido. El 
levantamiento y el arribo de las embar- 
caciones debían ser simultáneos o casi 
al unísono, pero de no realizarse de esta 
forma, la demora estaría entre los vein- 
te o treinta días. Destacaba la necesidad 
de introducir el armamento necesario 
para el alzamiento, por lo que espera- 
ba la indicación de los lugares de 
desembarco, así como los hombres que 
permanecerían en los parajes de la cos- 
ta por donde llegarían las expediciones. 
Por último, se refirió a la imprescindi- 
ble recaudación de fondos con los 
cuales adquirir y transportar los pertre- 
chos.
12
 
Acompañaba a esta comunicación la 
firmada por Aurelio Méndez, que cons- 
tituye un ejemplo de la más absoluta 
indiscreción. Es probable que Rius des- 
conociera su contenido, pero, de no ser 
así, ambos estarían dando muestras de 
su ignorancia sobre la capacidad del 
espionaje español, del que tanto 
alertaban Martí y Gómez. Méndez ex- 
puso su coincidencia con Rius en los 
aspectos operativos, y a continuación 
consignaba los nombres de quienes se 
encargarían de las jefaturas y de aque-
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llos que realizarían las coordinaciones 
en distintos puntos; relacionaba todos 
los destinatarios de la comunicación y 
sus lugares de residencia; y, por último, 
ofrecía los datos personales de quienes 
se ocuparían de hacer las colectas.
13
 
Una copia del texto en manos del más 
inexperto agente hispano equivaldría a un 
rotundo fracaso, con sus consecuencias 
en pérdidas de vidas y de credibilidad. 
Las comunicaciones estaban dirigidas 
a algunos veteranos independentistas, 
pero la mayoría de los destinatarios 
eran conocidos autonomistas, inclusive 
dirigentes de aquel partido. Las indis- 
creciones, no ya las delaciones, podían 
ocurrir de un momento a otro. Al ene- 
migo sólo le restaría vigilar y esperar. 
Aunque, al parecer, los agentes al ser- 
vicio del colonialismo español no 
tendrían siquiera que apelar al decursar 
del tiempo, pues según el historiador 
Delgado Pasapera, Rius Rivera, en 
compañía de Hatton, había visitado al 
presidente Ulises Heureaux, quien les 
prometió ayuda, pero en realidad actua- 
ba con doblez,  pues consentía  la 
actuación ilimitada de la inteligencia es- 
pañola, de modo que el cónsul de la 
corona ibérica mantenía informados a 
sus superiores de todos los pasos de los 
revolucionarios.
14
 
Rius Rivera se percató de las limitacio- 
nes del independentismo puertorriqueño, 
pues si bien había hallado una actitud 
positiva entre los emigrados, comprobó 
que se carecía de organización dentro 
del país, por lo que en una comunica- 
ción al Delegado expresó que de los 
resultados de las comisiones que habían 
ido a la isla a distribuir las circulares, 
establecer contactos y sondear la situa- 
ción, dependería “[…] el destino que dé 
 
a los elementos de guerra que ha pues- 
to Vd. a mi disposición y de lo cual le 
daré cuenta oportunamente”.
15 
Pronto 
vio confirmadas sus prevenciones. Los 
comisionados Otilio y Aurelio Méndez 
informaron que las personas entrevis- 
tadas estaban dispuestas a secundar el 
movimiento, “pero no en la forma 
propuesta”, sino que ponían como con- 
dición lo que constituía un vuelco total 
del plan de Rius, pues “[…] no se com- 
prometen a recibir con anticipación el 
parque que se les ofreció ni a verificar 
el alzamiento y sostenerse hasta la lle- 
gada […]” de las expediciones, que en 
su opinión debían ser tres, simultáneas, 
con gran contingente de hombres y ar- 
mas abundantes para muchos más, 
aunque nada decían sobre quiénes de- 
bían recibir estas.
16
 
Todo indica que el veterano general 
consideró, luego de esta respuesta, que 
no existía una estructura confiable den- 
tro del territorio borinqueño y que le 
resultaba imposible crearla, por lo cual 
regresó a Nueva York y presentó su re- 
nuncia como jefe militar del proyecto. 
No hay constancia documental sobre la 
influencia del delegado en esta decisión, 
pero su actitud en la reunión de la Sec- 
ción Puerto Rico, el 29 de junio, donde 
se trató el asunto, ratifica su posición 
contraria a brindar apoyo eficiente a los 
borinqueños, pues cuando Henna trató 
de que fuera retirada la renuncia, se- 
ñaló que los argumentos del general 
tenían una razón inflexible.
17
 
El brigadier Rius Rivera se reincor- 
poró a las tareas que finalmente lo 
pondrían al frente de una expedición que 
lo llevó a Cuba. Por su parte, Estrada 
Palma hizo cada vez más patente su ac- 
titud inconsecuente con los dirigentes
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de la Sección Puerto Rico, y en lugar 
de propiciar una sincera confrontación 
de criterios, que llevara al esclareci- 
miento de posiciones, emprendió una 
sinuosa política de promesas incumpli- 
das y de ocultamiento de información 
que fue agraviando a aquellos patriotas, 
acreedores de mayor respeto y consi- 
deración. En lo inmediato, una vez que 
Rius presentó su renuncia, Estrada Pal- 
ma se concentró en otros asuntos y 
comunicó a Hatton su negativa a reali- 
zar gastos en el proyecto puertorriqueño, 
para el cual únicamente disponía de las 
armas y municiones depositadas en 
Santo Domingo. Todo lo demás depen- 
dería de los interesados en la cuestión 
de aquella isla.
18
 
Proyecto Morales 
Unos tres meses más tarde, a fines de 
1896, ante la insistencia de una parte de 
las emigraciones, el delegado ofreció un 
préstamo de $160 000, pero no en efec- 
tivo, sino en bonos, y Hatton, agente 
especial en Santo Domingo, informaba 
tener dispuestas, por orden de aquel, 250 
carabinas Remington, un millón de fulmi- 
nantes, 300 000 cartuchos y seis 
cargadores de estos. No obstante, hasta 
los primeros días de enero habían recibi- 
do solamente $40 000, y la entrega del 
resto se pospuso con el argumento de que 
se preparaba una gran expedición para 
Cuba, que encabezaría el general Carlos 
Roloff, la que recibía preferente atención 
en aquellos momentos.
19
 
A principios de marzo de 1897, a su- 
gerencias del periodista Eugenio 
Deschamps, se presentaron a la direc- 
ción puertorriqueña los dominicanos 
Antonio Mattei Lluveras y el general 
Agustín F. Morales, quien estaba dis- 
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puesto a encabezar un movimiento ex- 
pedicionario. Es posible conjeturar que 
los servicios secretos españoles cono- 
cieran lo que se tramaba, pues 
Deschamps, exiliado en Puerto Rico, 
conspiraba contra el gobierno de Repú- 
blica Dominicana, y Morales, también 
exiliado, jefe del Partido Liberal de su 
país de origen, se hallaba estrechamen- 
te vigilado. El presidente dominicano 
Ulises Heureaux los consideraba sus 
enemigos. Sin tener en cuenta estas 
circunstancias, los representantes de la 
Sección en Santo Domingo continua- 
ban los vínculos con el mandatario, a 
quien informaban sobre los pasos que 
iban desarrollándose, con la finalidad de 
obtener su colaboración.
20
 
En la sesión del día 14 se dio lectu- 
ra al plan de Morales, que fue 
aprobado a reservas de la confirma- 
ción del Delegado.
21 
El proyecto 
consideraba que la falta de jefes mili- 
tares experimentados y de armas y 
municiones determinaba que la revo- 
lución debía ser llevada desde el 
extranjero, por medio de expediciones 
armadas compuestas de jefes y tropa 
compenetrados en operaciones, lo que 
podía lograrse con varios generales 
dominicanos, algunos residentes en 
Puerto Rico y otros en distintos pun- 
tos de las Antillas, así como unos 300 
hombres de esta isla y de Santo Do- 
mingo, ubicados en la región. El plan 
hacía descansar el peso fundamental 
en la actividad realizada en el exterior, 
y sólo al final se refería al levanta- 
miento de una pequeña partida en el 
noroeste del territorio para llamar la 
atención y evitar la concentración de 
fuerzas enemigas. Resurgía la idea de 
la “importación de la revolución”.
  
 
 
 
 
 
 
Por otra parte, aunque en momen- 
to alguno se contó con la colaboración 
de oficiales cubanos y puertorrique- 
ños, el cumplimiento de los objetivos 
dependía de que la Delegación les fa- 
cilitara 500 armas largas, 180 revólveres, 
500 000 cartuchos para los primeros y 
50 000 para los segundos, 500 mache- 
tes y otros efectos bélicos, así como 
tres vapores, dos para el transporte y 
uno fuertemente artillado con un cañón 
de gran calibre y dos de tiro rápido, 
ametralladoras Gattling o revólveres 
Hochkiss. Sólo poseían un remolcador, 
cedido por Francisco Javier Cisneros, y 
en cuanto a la obtención de fondos, con- 
sideraban que en la isla no había quien 
diera una peseta, por el temor al com- 
promiso y a los riesgos de un fracaso.
22
 
En aquellos momentos, el Partido 
Revolucionario Cubano carecía de ele- 
mentos de guerra y de recursos 
suficientes,  pues había enviado a 
Cuba una fuerte expedición al man- 
do del general Carlos Roloff, la que 
provocó grandes erogaciones. En la 
reunión del 29 de marzo, el tesorero 
de la organización, Benjamín Guerra, 
en representación de Estrada Palma, 
sólo pudo ofrecer 250 fusiles y explicó 
que para lo solicitado por Morales se 
necesitaban más o menos $60 000, de 
los que carecía la delegación, por lo 
cual se acordó comunicar a Puerto 
Rico el aplazamiento de toda acción 
hasta mayo.
23 
Pero los asistentes a 
aquel encuentro desconocían que cin- 
co días antes había tenido lugar el 
levantamiento de Yauco, y que la mayo- 
ría de los implicados sería capturada en 
pocos días. La rígida censura española 
impidió que la noticia se divulgara hasta 
los primeros días de abril.
24
 
 
A pesar de reconocerse el fracaso 
del intento, Henna pidió a la delegación 
que cumpliera la promesa de enviar la 
primera expedición que se estuviera or- 
ganizando si llegaban noticias de que 
Puerto Rico estaba en armas. Pero en 
la segunda mitad de mayo había sido 
confirmada la total pacificación de 
borinquen, y que las fuerzas colonialis- 
tas se hallaban más alertas que 
nunca.
25 
No obstante, el 16 de abril 
Estrada Palma comunicó que ponía a 
disposición de la Sección 500 fusiles, 
400 000 cartuchos, 300 machetes y una 
tonelada de dinamita, pero con la con- 
dición de que esperaran quince días 
antes de embarcar el equipamiento, 
dada la escasez de fondos para el pago. 
En realidad, todo resultaba extemporá- 
neo, pues en aquellos momentos Henna 
expuso que no contaban con medios 
para la acción y Mattei ofreció $10 000, 
de los que sólo dispondría cuando le 
fueran remitidos.
26
 
En la reunión de la Sección con Cas- 
tillo Duany y Estrada Palma el 8 de 
junio, se puso de manifiesto lo tortuoso 
del pensamiento de este último con res- 
pecto a Puerto Rico, pues en lugar de 
señalar con franqueza sus objeciones al 
envío de expediciones, introdujo el ar- 
gumento, no empleado en ningún 
encuentro anterior, de su inconformidad 
con depositar la jefatura en manos de 
un militar que no era cubano ni puerto- 
rriqueño; expresó su desacuerdo con 
iniciar la lucha sólo con los elementos 
disponibles, y sugirió esperar hasta ju- 
lio, cuando podría disponer de mayores 
recursos. Henna aceptó, atrapado nue- 
vamente por aquel rejuego de 
proposiciones y posposiciones. Al fina- 
lizar el mes sugerido, el delegado
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comunicó que había dado las órdenes 
para la entrega del material bélico.
27 
El 
general Morales creyó contar con su- 
ficiente garantía para la primera 
expedición y el 21 de agosto partió ha- 
cia las Antillas, a fin de asegurar 
algunos puntos que pudieran servir 
como bases de operaciones.
28
 
Proyecto Lacret Morlot 
En los momentos que Morales em- 
prendía su viaje, fue presentado al 
Consejo de Gobierno cubano, el 13 de 
agosto de 1897, un proyecto de invasión 
libertadora de la isla hermana por el ge- 
neral de brigada José Lacret Morlot, 
quien pidió se le permitiera encabezar- 
la. Lo secundaba el teniente coronel 
Enrique Loynaz del Castillo, el cual al- 
gún tiempo antes había hecho una 
solicitud semejante. La fuerza invaso- 
ra, que calificaba de muy pequeña, sería 
trasladada directamente desde las cos- 
tas de Cuba hasta las de borinquen. Fue 
aprobado por unanimidad, a pesar de 
que el General en Jefe Máximo Gómez 
ni siquiera había sido consultado, y sólo 
le informarían con posterioridad. 
Lacret fue designado delegado espe- 
cial del gobierno para la invasión de 
Puerto Rico y se le autorizó para que eli- 
giera los jefes, oficiales y alrededor de 
mil voluntarios del Ejército Libertador 
que lo acompañarían. El contingente, por 
tanto, no era nada pequeño. La Dele- 
gación Plenipotenciaria debía facilitar 
hasta $25 000, según acordaron. Los 
gastos serían atendidos por el Tesoro de 
Cuba, que auxiliaría aquellas fuerzas en 
la guerra a iniciarse en la isla, conside- 
rada al efecto como una provincia más 
del territorio cubano, de modo que se 
regiría por las leyes de este hasta la for- 
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mación de su gobierno. Sin dudas, las 
ideas solidarias y desinteresadas que 
sustentaban el plan y las disposiciones 
del Consejo eran admirables, pero ca- 
recían de base, pues de acuerdo con los 
documentos de este, no mantenía vínculo 
alguno con los independentistas de la isla 
caribeña ni con los radicados en Nue- 
va York; tampoco estaban al tanto del 
proyecto de Morales, gracias a la sis- 
temática desinformación de Estrada 
Palma.
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El brigadier Eugenio Sánchez 
Agramonte, nombrado Comisionado en 
el extranjero para organizar la expedi- 
ción, partió hacia los Estados Unidos el 
4 de septiembre. El secretario de Re- 
laciones Exteriores había escrito a 
Estrada Palma exponiéndole la necesi- 
dad de llevar a cabo el proyecto, para 
lo que debía coordinar el traslado de 
las armas hasta Cuba, de donde segui- 
rían hacia la isla vecina, así como 
pondría los fondos necesarios a dispo- 
sición del comisionado. Este se reunió 
con el delegado y Henna el día 22, e 
informó todo lo relacionado con su mi- 
sión. El puertorriqueño mostró su 
entusiasmo por la decisión del Consejo 
y le dio a conocer el plan de Morales, 
ya en ejecución, pero Estrada Palma 
argumentó que el tesoro cubano care- 
cía de fondos suficientes; no obstante, 
señaló que había puesto a disposición 
de la Sección armas y pertrechos –las 
ya mencionadas–, y más de $80 000 en 
bonos de la república con el 40% del 
valor nominal. Nada de esto era cono- 
cido por el enviado de la isla, como diría 
a Lacret posteriormente.
30
 
La actitud de don Tomás ante 
Sánchez Agramonte había puesto en 
alerta al ejecutivo de la Sección, que
  
 
 
 
 
 
 
trató de puntualizar con este si el dele- 
gado estaría dispuesto a cumplir el 
mandato del Consejo. En tal caso, sus- 
penderían todos los trabajos y se 
dedicarían de lleno a llevar a cabo el 
proyecto del general Lacret; pero si se 
negaba al acatamiento, se verían pre- 
cisados a continuar con sus trabajos.
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Los términos de esta exposición pusie- 
ron de relieve ante el comisionado que 
el Plenipotenciario en el Extranjero ac- 
tuaba de acuerdo con sus propios 
criterios y en modo alguno como un 
auxiliar del gobierno de la isla. 
Sánchez Agramonte confirmó esta 
situación en la entrevista con Estrada 
Palma del 1º de octubre, pues luego de 
dos horas de discusión solamente logró 
que consintiera en facilitar los $25 000, 
aunque en bonos al 25%, no en efecti- 
vo. El comisionado analizó lo hecho 
hasta entonces, y concluyó: “Con la re- 
sistencia pasiva de Dn. Tomás, el 
egoísmo de Henna, la pobreza del ele- 
mento Puertorriqueño y la experiencia 
práctica del Sr. Cisneros, estoy algo es- 
camado pero con valor para seguir 
adelante”.
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Cuando emitía estas apreciaciones, 
ya Lacret Morlot había renunciado a su 
proyecto. El General en Jefe y Calixto 
García le habían expuesto con toda sin- 
ceridad sus opiniones, contrarias a lo 
inoportuno del plan, no a la noble idea 
de libertar a la colonia que compartía 
con su hermana del Caribe iguales su- 
frimientos.  Gómez le argumentó: 
“Respecto a su proyecto de invasión a 
Puerto Rico con hombres y recursos de 
Cuba, no puedo menos de decirle a Ud. 
francamente que lo estimo desacerta- 
do arrancar a Cuba esos elementos 
cuando todavía gime irredenta”.
33 
Por 
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motivos semejantes, el general holguinero 
negó el apoyo a la invasión concebida. 
El 8 de septiembre, Lacret comunicó al 
Gobierno su renuncia.
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Proyecto Morales redivivo 
Aún le quedaban a la vieja metrópoli 
europea algunos recursos por utilizar en 
su intento de perpetuarse en las Anti- 
llas. El 25 de noviembre de 1897, por 
Real Decreto de la reina regente, Es- 
paña concedió el régimen autonómico 
a Puerto Rico y Cuba. Para los com- 
batientes que luchaban en esta, la 
noticia no fue motivo de mayores per- 
turbaciones; los autonomistas y 
anexionistas de aquella tuvieron un nue- 
vo elemento para rechazar la guerra 
como vía para lograr la separación, al 
considerar que sus intereses estarían 
amparados por la forma diferente que 
adoptaría el colonialismo.
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Pero los puertorriqueños comprome- 
tidos con la acción armada no desistían 
en su empeño, de modo que al infor- 
mar el general Morales que tenía todo 
listo para su expedición, Henna lo co- 
municó a Tomás Estrada Palma, quien 
contestó el 30 de noviembre rogando 
que no le solicitara el cumplimiento de 
la entrega de los pertrechos asignados 
a la Sección. El presidente de esta res- 
pondió que no podía acceder 
voluntariamente, pues esas armas cons- 
tituían la base para el comienzo de la 
lucha en Puerto Rico, y por tanto el de- 
legado debía atenerse a las 
consecuencias de un acto que repercu- 
tiría con un efecto desastroso en la 
colonia puertorriqueña de la emigración, 
y señaló que si persistía en su decisión, 
el Directorio cesaría, de hecho, como 
parte del Partido Revolucionario Cubano,
  
 
 
 
 
 
 
aunque continuaría luchando por su 
objetivo como un organismo indepen- 
diente.
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A pesar de aquella situación 
tan desfavorable, el 5 de diciembre la 
Sección se reunió con Morales, el cual 
afirmó que con $3 000 pesos podía 
encargarse de la expedición, y se acor- 
dó proceder a fletar la goleta y la lancha 
necesarias, y entregarle posteriormente 
el dinero para la concentración de los 
hombres.
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Aquel mismo día, en Cuba, la Asam- 
blea de Representantes aprobaba la 
conducta de la Delegación en sus re- 
laciones con los puertorriqueños, por 
haber entregado las armas y los bonos 
prometidos. A la vez, dejaban sin efec- 
to el proyecto de invasión de Lacret 
Morlot.
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Al parecer no fueron del co- 
nocimiento de los asambleístas los 
procedimientos carentes de toda la leal- 
tad política que se merecían los patriotas 
boricuas, víctimas de la política de 
Estrada Palma, contraria a la causa 
puertorriqueña y carente de la visión an- 
tillana y continental que había orientado 
desde sus inicios la labor del Partido 
Revolucionario Cubano y de su funda- 
dor y guía. 
Sección Puerto Rico. Disolu- 
ción. Anexión 
La intromisión de los Estados Unidos 
en la guerra independentista de Cuba 
incidió de manera directa sobre los 
puertorriqueños. En aquellos momen- 
tos críticos, Betances confirmó los 
peligros que amenazaban a su pueblo, 
y expresó su inquietud, porque “[…] ya 
han hecho saber los Americanos su in- 
tención de guardarse a Pto. Rico como 
„Carbonera‟”.
39 
Pero mantuvo su con- 
fianza en la gestión de Henna al frente 
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de la Sección, pues desconocía la acti- 
va labor francamente anexionista 
emprendida por este desde marzo de 
1898, en cuanto tuvo la certeza de la in- 
minente intervención yanqui en la 
guerra. 
Henna desplegó todo su poder per- 
suasivo en favor de la absorción de la 
isla por los Estados Unidos. Se entre- 
vistó con los senadores Henry Cabot 
Lodge y John Morgan, con Teodoro 
Roosevelt, e inclusive con el presiden- 
te McKinley, a quienes ofrecía sus 
servicios personales y los del Directo- 
rio, y puso en manos del gobierno del 
norte la información militar reunida, 
con los mapas correspondientes sobre 
fortalezas y caminos. Esperaba reci- 
bir a cambio el nombramiento de 
Comisionado Civil, con el cual desem- 
barcaría junto con las tropas 
estadounidenses, a las que secundaría 
en sus planes de ocupación del país. 
Sus expresiones eran de un servi- 
lismo lacayuno. Presentaba su patria 
a los yanquis como una mercancía, 
mostrándoles sus bondades. Llamaba 
la atención de Lodge sobre puntos al 
norte y al sur que serían “[…] una ad- 
quisición valiosa como estaciones 
navales […]” en caso de anexión; en 
igual sentido se dirigió a Morgan, a 
quien expresó que si “[…] desean ob- 
tener una estación naval en las 
Antillas, Puerto Rico, con sus hermo- 
sos puertos y salubridad de clima, 
resultará ser lo que se desea”. Y al ge- 
neral Miles le ofreció los servicios de 
la Sección para influir sobre sus com- 
patriotas y convencerlos de los nobles 
propósitos de la invasión, “facilitando 
de este modo la victoria para las ar- 
mas americanas”.
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A pesar de su actitud servil, Henna 
recibió un chasco al no expedírsele el 
nombramiento de comisionado a que 
aspiraba. Se le dijo que podía ir en una 
expedición, pero como cirujano. Luego 
de haber hecho entrega de todos los 
secretos militares en su poder, disminu- 
yó su importancia hasta el punto de 
excluírsele como asesor. Tal parece que 
sus vínculos con Hostos y Betances 
eran mal vistos por la dirección yanqui; 
como también el texto del manifiesto 
que se proponía distribuir en la isla a la 
llegada de las tropas del norte, insufi- 
cientemente explícito en cuanto a la 
anexión, pues se refería al surgimiento 
de un Estado con instituciones demo- 
cráticas y republicanas, gracias al 
poderío de la Unión. El general Miles 
prefirió la compañía de elementos más 
incondicionales como Antonio Mattei 
Lluveras, Mateo Fajardo, Pedro Juan 
Besosa, Rafael Marxuach, José Budet, 
Domingo Collazo, Emilio González, Ra- 
fael Muñoz García y el estadounidense 
Warren Sutton, quienes brindaron cola- 
boración sin compromisos desde The 
Porto Rican Comission.
41
 
Sotero Figueroa, convencido lucha- 
dor por la independencia, se pronunció 
contra las gestiones particulares ante 
Washington, como las realizadas por 
aquellos a espaldas del Directorio, y 
propuso una moción que fue votada en 
dos partes, la primera de apoyo a las 
gestiones llevadas a cabo por la direc- 
tiva de la Sección y encaminadas a que 
el gobierno estadounidense aceptara los 
servicios puertorriqueños en la invasión 
a la pequeña isla caribeña, la cual fue 
acordada por unanimidad en la junta 
general. Sin embargo, la confusión exis- 
tente entre los emigrados quedó 
 
revelada una vez más cuando se some- 
tió a votación la segunda parte de la 
moción, la cual indicaba al Directorio 
continuar sus gestiones “[…] para que 
la personalidad de Puerto Rico sea re- 
conocida en la invasión […]”,
42 
pues 
resultó desechada por mayoría. Era un 
voto contra el derecho a ejercer la so- 
beranía. El anexionismo ganaba terreno 
en un sector de los puertorriqueños; o 
quizás el fatalismo iba haciendo estra- 
gos ante la posición entreguista de la 
mayor parte de los dirigentes hasta en- 
tonces reconocidos. 
El desembarco de las tropas yanquis 
en aquel territorio antillano se realizó el 
27 de julio. Sólo seis días después fue 
disuelta la Sección Puerto Rico del Par- 
tido Revolucionario Cubano. La 
presidencia de esta argumentó que la in- 
vasión estadounidense había propiciado 
el logro del objetivo principal persegui- 
do, la expulsión del gobierno español de 
la isla, lo que determinaba la conclusión 
de sus actividades. La decisión mostra- 
ba la imposibilidad de darle continuidad 
a la defensa de los intereses propios 
con aquellos elementos partidarios del 
ocupante, y a instancias de José María 
de Hostos se propuso la creación de la 
Sociedad de Patriotas Puertorriqueños, 
cuyos fines serían obtener, en la nueva 
situación creada, los mayores benefi- 
cios dentro del derecho constitucional, 
previo el reconocimiento de la persona- 
lidad puertorriqueña. El día 4 tuvo lugar 
la sesión constituyente, que nombró 
como Comisión directiva a Hostos, 
Cecilio Delgado, J. J. Henna, Pedro 
Salazar y F. J. Amy.
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Ese propio día se conoció que el al- 
calde de Yauco había hecho circular una 
proclama con vivas a la isla “siempre
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americana”, y sin mediar otra formali- 
dad que el rasgo de su pluma había 
declarado la anexión del distrito muni- 
cipal a la Unión. Concluyó su efusiva 
alocución con la frase “en Yauco, Puer- 
to Rico, E.U. of A.” .
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El hecho, 
patético, era un fiel reflejo de la lucha 
que estaba desarrollándose entre los 
patriotas independentistas, obligados a 
aceptar la desaparición de su órgano 
aglutinador, y entre aquellos que, con 
todo el respaldo de los ocupantes, se 
dedicaban a propiciar la absorción de 
la isla por el interventor. 
El enfrentamiento de estas tenden- 
cias continuó, y perdura aún. A pesar de 
todas las maniobras del imperio, de su 
apoyo y dirección de las fuerzas contra- 
rias a la nación puertorriqueña, este 
permanece vivo y actuante en sus me- 
jores hijos, que en el pasado y el 
presente mantienen, indoblegables, su 
derecho a existir como pueblo caribeño, 
latinoamericano, independiente. 
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